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Robert Ball y la divulgación de la astronomía en la 
Gran Bretaña Victoriana 
Pedro Ruiz-Castell* 
A lo largo del siglo XIX la divulgación de la ciencia se convirtió en un fenómeno de masas. 
Influida por distintos factores sociales, económicos y culturales, la divulgación científica 
generó durante este período un espacio legítimo como mediador entre la actividad científi-
ca y la sociedad en que esta actividad se enmarca. Este artículo pretende explorar algunos 
de los aspectos relacionados con la divulgación de la astronomía de finales del XIX y prin-
cipios del XX a través de la figura del astrónomo y divulgador Robert BaIl. 
Popular science became a mass phenomerwn during lhe nineteenth century. Influenced by dif-
ferent social, economic and cultural factors, popularisation ofscience generated a legitima-
te space to media te between science and society. This article explores some of these aspects rela-
ted to popular astronomy in the late nineteenth and early twentieth century through the 
figure of the astronomer and populari.'1er Robert Ball. 
"The universe is made of stories, not atoms". 
Muriel Rukeyser 
Ciencia, sociedad y divulgación científica 
L a divulgación científica, también conocida como popularización o vul-garización de la ciencia, se ha convertido en los últimos años en un 
importante instrumento con el que medir el pulso de la actividad científica 
y su desarrollo histórico. La ciencia no existe aislada del mundo que la 
rodea. Cualquier intento de estudiar e interpretar el desarrollo científi-
co en las ciencias humanas y sociales debe tener en cuenta las relaciones 
entre la actividad científica y la sociedad que le sirve de marco. A lo 
largo de las últimas décadas, las principales ideas que ha generado este 
debate historiográfico se han agrupado, grosso modo, en torno a las lla-
madas "interpretación débil" (weak interpretation) e "interpretación fuer-
te" (strong interpretation), en las que se presenta a la ciencia como un ele-
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mento más de la cultura general o como una cultura en sí misma, res-
pectivamente. 
Por una parte, la sociología de la ciencia, influida en gran medida por las 
corrientes constructivistas de pensamiento, se ha caracterizado por pres-
tar una gran atención durante los últimos años al estudio de cómo se 
genera el conocimiento científico y qué tipo de negociaciones y factores de 
índole social intervienen en la construcción de este conocimiento.! 
Desarrollada por los promotores del programa fuerte y dedicada en un 
principio al estudio y análisis de la ciencia contemporánea, la sociolo-
gía de la ciencia relegaría a un segundo plano los estudios sobre la divul-
gación científica al considerar que la comunicación de la actividad cien-
tífica no es más que un elemento que sirve de VÍnculo entre culturas, en 
lugar de ser un aspecto más de la propia cultura científica. Según esta 
interpretación, sería la necesidad de recabar apoyos y legitimar sus acti-
vidades la que habría conducido a hombres y mujeres de ciencia a preo-
cuparse por comunicar y difundir al público general los resultados de 
sus trabajos e investigaciones. Estas ideas quedan perfectamente reco-
gidas en las palabras del historiador Steven Shapin (1984), en las que 
sugiere que la divulgación de la ciencia se corresponde con formas oca-
sionales del lenguaje empleadas en la búsqueda de apoyos para desa-
rrollar y financiar la actividad científica. 
Cuando estos enfoques se han aplicado al estudio del pasado, la divul-
gación de la ciencia ha sido presentada simplemente como un elemento 
que, sin mostrar deliberadamente los entresijos de la construcción del 
conocimiento científico, pretende dar legitimidad tanto a la actividad 
científica como a la autoridad que se deriva de la aceptación de este 
conocimiento científico. Sin embargo, estos programas de divulgación 
habrían sido elaborados para un público amplio de características muy 
diversas. Si bien son conocidos los ejemplos de sciences de salon de los 
siglos XVIII y XIX dirigidos a las elites,2 no lo resultan menos los progra-
mas divulgativos dirigidos a las clases menos favorecidas, cuyos princi-
pales objetivos eran los de proporcionar cierto control social y dar legi-
timidad al desarrollo de la actividad científica ante la oposición que en 
muchos casos mostraron estas clases, sobre todo a partir de la segunda 
1 Sobre la influencia del constructivismo en la historia de la ciencia, véase Golinski (1998). 
En el primer capítulo, 'An Outline of Constructivism', pp. 13-46, puede encontrarse una 
breve introducción al desarrollo de estas corrientes tanto en la historia como en la sociolo-
gía de la ciencia. Una interesante contextualización de las cuestiones abordadas en este 
libro, incluso matizando algunas de sus afirmaciones, en Navarro Brotóns (1999). 
2 Aunque durante el siglo xvn se prodlijeron algunos debates, fue a partir del setecientos cuan-
do la filosofia natural pasó a formar parte de la cultura pública. Una breve introducción a 
la actividad de los que podríamos denominar primeros divulgadores de la ciencia del XVIII 
en Gran Bretaña, así como un análisis general del contexto en que desarrollaron sus acti-
vidades, puede encontrarse en Morton (1993). Para el caso de la Francia de finales del XIX 
y principios del xx, destaca la obra de Bensaude-Vincent y Blondel (2002). 
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mitad del siglo XIX, a la introducción de nuevas tecnologías.3 En cual-
quiera de los casos, estas iniciativas deben ser entendidas bajo los dis-
tintos factores y condiciones locales que propiciaron sus respectivos desa-
rrollos.4 
Los estudios históricos más recientes sobre el desarrollo de la divulgación 
científica han mostrado, sin embargo, que al igual que esta actividad no 
puede explicarse únicamente como una consecuencia de la continua pro-
fesionalización y especialización de la actividad científica, tampoco puede 
entenderse exclusivamente como una herramienta para legitimar la 
actividad investigadora de la comunidad en cuestión.5 De hecho, en 
muchos casos la divulgación de la ciencia fue empleada como un recur-
so con el que desmitificar la actividad científica, haciéndola accesible al 
ciudadano de a pie.6 Tal como sucediera con la historia de la ciencia, 
perversamente empleada en muchos casos para presentar la actividad 
científica bajo un admirable pero falso manto de coherencia y objetividad, 
los estudios históricos sobre la ciencia "popular" y la divulgación cientí-
fica presentan un falso sentido de cohesión. Según Cooter y Pumfrey 
(1994), ello se explica por el dominio que la ciencia ortodoxa ha ejercido 
y todavía ejerce sobre estos estudios. Ambos autores, desde una ubicación 
próxima al programa débil, defienden que, al igual que la ciencia es 
parte de la cultura general, la divulgación de la ciencia también debe 
acomodarse a diversos factores sociales, económicos y políticos. De forma 
parecida se ha expresado Bensaude-Vincent (2000 y 2003), quien ha rei-
terado en distintas ocasiones sus ideas acerca de cómo la ciencia se ela-
bora a partir de un diálogo a tres entre la comunidad científica, los pode-
res políticos y la opinión pública. 
La divulgación de la ciencia 
La confirmación de importantes programas de divulgación científica en 
países menos desarrollados y periféricos ha hecho abordar el problema 
desde puntos de vista nuevos y diferentes. Tal como se ha señalado, al 
igual que la actividad científica, la divulgación de la ciencia es algo com-
plejo en donde distintos factores sociales, económicos, culturales y polí-
3 Una interpretación de este tipo para el caso de los Mechanics' Institutes británicos puede 
encontrarse en Shapin y Barnes (1977). Véase también Inkster (1976 y 1985). 
4 Véase por ejemplo Shapin (1972). 
5 Una comprobación de estas salvedades se encuentra en el curioso caso de las sociedades 
botánicas formadas por obreros de la industria de Leicester, estudiadas por Secord (1994). 
Por otro lado, un interesante (aunque quizás incompleto) estudio histórico sobre las relaciones 
entre la actividad científica y la sociedad que la rodea puede encontrarse en Pyenson y 
Sheets-Pyenson (1999). 
6 Véase, por ejemplo, el análisis de la actividad de Thomas Henry Huxley en Knight (1996). 
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ticos, ya sean nuevas tecnologías, políticas editoriales y comerciales o 
los diferentes tipos de públicos, consumidores de los resultados finales, 
interaccionan entre sí junto con iniciativas privadas y/o institucionales 
(Bensaude-Vincent y Rasmussen, 1997: 13-30). Algo que puede aplicar-
se perfectamente a la sociedad de nuestros días. Sin duda alguna, las 
relaciones entre la actividad científica y la sociedad en que esta actividad 
se enmarca, afectadas de forma inevitable por las condiciones locales 
del medio en que se desarrollan, son algo complejo y de gran interés.7 
En este nuevo contexto, la divulgación de la ciencia pasa a jugar un 
importante papel como mediador entre la actividad científica y la socie-
dad que la rodea, creando un espacio legítimo en el que, por una parte, 
es posible dar cuenta del modo en que se obtiene el conocimiento cientí-
fico mientras que, por otra, se diseminan los conceptos de la ciencia en el 
medio social. La creación de este espacio anula la tradicional unidirec-
cionalidad de la relación entre ciencia y sociedad. En otras palabras, 
permite una reciprocidad en la que, no sólo la ciencia y el desarrollo 
científico inciden en la sociedad, sino que también la propia sociedad 
actúa sobre importantes valores de la ciencia y el desarrollo científico. De 
esta forma, entendemos el desarrollo de la divulgación científica como un 
vehículo de mediación que interactúa de forma activa entre la actividad 
científica y la sociedad. Centrándonos en uno de los elementos princi-
pales de este nuevo espacio, y parafraseando a Bensaude-Vincent y a 
Rasmussen (1997: 13-30), el público, ya sea corno espectador, eco, caja de 
resonancia o sostén, resulta necesario para el ejercicio de una ciencia 
profesional. 
Durante la segunda mitad del siglo XIX el conocimiento científico se con-
virtió en algo con presencia cada vez mayor en las sociedades de los dis-
tintos países. Estos años fueron los de la eclosión de la divulgación cien-
tífica como un fenómeno de masas. El enorme desarrollo en el terreno de 
la comunicación científica estuvo ligado en gran medida a los impor-
tantes avances relacionados con la edición. Pero además del desarrollo de 
nuevas tecnologías, que permitió una impresión más barata y producti-
va, cabe destacar el crecimiento continuado de una clase media educada 
que se postulaba como el mejor consumidor para el negocio de la divul-
gación científica. Con todo ello, durante estos años el conocimiento cien-
tífico fue ocupando un espacio cada vez mayor en el ámbito público. 
La fundación a finales de la década de 1860 del movimiento de exten-
sión universitaria británico es una manifestación bien conocida del fenó-
meno señalado con anterioridad. Esta corriente, vinculada en gran mane-
ra a la figura de James StuartB (1843-1913) y sostenida por el cada vez 
7 Para el caso particular de la Gran Bretaña Victoriana, véase Lightman (1997). Una suges-
tiva reflexión sobre la situación actual se encuentra en Roqué i Rodríguez (1995). 
8 Su primer curso, impartido en el otoño de 1867 en las ciudades de Liverpool, Manchester, 
Leeds y Sheffield, fue precisamente sobre astronomía. 
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mayor peso de las ideas liberales en distintos países, supuso un espal-
darazo para la fórmula de conferencias públicas con la que, tanto en 
Gran Bretaña como en el resto de Europa, ciertos grupos pretendían 
extender la instrucción general a todas las clases y estamentos socia-
les. En el caso británico, este movimiento educativo terminaría por abrir 
las puertas de la universidad a las mujeres, a los pobres y a todos aque-
llos que no compartían las creencias religiosas de la Iglesia Anglicana.9 
En Gran Bretaña, estas charlas eran llevadas a cabo en cooperativas, 
sociedades, aulas de colegio de pueblos, Mechanics' Institutes e incluso 
iglesias. Fue en lugares como estos en los que Sir Robert Stawell Ball 
(1840-1913), el principal protagonista de nuestro estudio, impartió sus 
cursos y conferencias cuando visitó durante su primera gira con la fun-
dación Gilchrist los pueblos de Rochdale, Accrington, Huddersfield, 
Preston y Bury.l0 
Por otro lado, el creciente interés que despertaba en la opinión pública 
todo aquello relacionado con la ciencia, atrajo la atención de los dife-
rentes gobiernos y propició la intervención directa de los poderes del 
Estado, que llevaron a cabo proyectos de educación científica de distin-
to carácter. Tal es el caso de los primeros museos de ciencia, como el 
Science Museum de Londres, abierto en 1857 bajo el nombre de South 
Kensington Museum y proyectado al socaire de la exposición universal de 
1851 en esta ciudad. Del mismo modo, la creación de museos como el 
Technische Museum für Industrie und Gewerbe de Viena y el Museum of 
Science and 1 ndustry de Chicago puede entenderse como consecuencia de 
las exposiciones de Viena (1873) y Chicago (1893), respectivamente. u 
El desarrollo del lucrativo negocio de la divulgación científica necesita-
ba de las nuevas políticas educativas que pretendían extender una edu-
cación básica a todas las clases sociales, pero la nueva coyuntura fini-
secular no fue muy propicia. La desconfianza generada en las inmedia-
ciones del cambio de siglo hacia la ciencia iba a quedar reflejada en el 
descenso de la literatura de divulgación en países como Francia, 
Alemania, Italia o Gran Bretaña (Bensaude-Vincent, 1997). Sin embar-
go, la segunda mitad del XIX experimentó, de forma general, un feroz 
aumento de la producción científica, ilustrada en la cantidad cada vez 
mayor de libros, revistas, periódicos, conferencias, cursos y clases de 
divulgación científica que inundaron los mercados y la opinión pública 
durante esos años. En el caso británico, todo ello debe enmarcarse en 
un contexto social y cultural marcado por la creación, a finales del primer 
tercio del siglo XIX, de la British Association for the Advancement of 
9 Véase por ejemplo Goldman (995). 
10 Para más información sobre estas conferencias, véase Ball (1915). 
11 Sobre estas relaciones entre la fundación de los primeros museos de ciencia y el desa-
rrollo de las exposiciones universales a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX, véase 
Butler (1992), Brain (1993) y Bennett (1995). 
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Science (BAAS).12 Ésta fue fundada en 1831 por William Vernon Harcourt 
(1789-1871), siguiendo el modelo de la alemana Gesellschaft Deutscher 
Naturforscher und Aerzte, con el objeto de promover y desarrollar la acti-
vidad científica en la Gran Bretaña. Su creación ansiaba suplir una 
infraestructura inexistente, ya fuese de carácter gubernamental, edu-
cativo o industrial, que favoreciese el desarrollo de la ciencia en la socie-
dad victoriana. Con la actividad científica como una labor concebida en 
gran medida en el ámbito de lo privado, la British Association aspira-
ba a convertirse en un foro de discusión para todos aquellos vinculados 
al mundo de la investigación y de la difusión de la ciencia, alternativo a 
la conservadora y elitista Royal Society de Londres. A lo largo de la 
segunda mitad del XIX, se crearían, no sólo en Inglaterra sino también en 
el resto de países occidentales desarrollados, numerosas asociaciones de 
aficionados, en particular sociedades astronómicas o de naturalistas, 
entre las que destacaría la Société Astronomique de France, fundada en 
1887. 
Unos sesenta años después de la fundación de la BAAS, la astronomía 
experimentaría en Gran Bretaña un nuevo impulso revitalizador de la 
astronomía amateur con la fundación en 1890 de la British Astronomical 
Association. Nació con el objetivo de establecer una institución para 
astrónomos aficionados con una suscripción no tan elevada como la de la 
Royal Astronomical Society, o destinada a todos aquellos que encontra-
ban demasiado técnicas las comunicaciones presentadas ante esta socie-
dad, o que, como las mujeres, eran excluidos de participar en ella. Así, su 
creación es un claro exponente del creciente desarrollo y expansión de la 
astronomía amateur característico de la segunda mitad del XIX en toda 
Europa y Norteamérica. 
Tal y como sucediera con la ingeniería, la astronomía se convirtió en 
uno de los temas que más interés despertaron en la sociedad británica del 
siglo XIX. En efecto, la incorporación al desarrollo científico de buena 
parte de la población occidental, englobado en un proceso que a menudo 
se denomina como Segunda Revolución Industrial, hizo de la ingenie-
ría y del estudio de las nuevas tecnologías industriales una materia 
sumamente atractiva para todo tipo de público (Ginés Gibert, 2002-
2003). Del mismo modo, los estudios de William Herschel (1738-1822) 
y su hijo John Frederick William Herschel (1792-1871) con telescopios 
reflectores habían cambiado de forma notable el carácter de la astrono-
mía durante la primera mitad de éste siglo. Igualmente, la actividad 
llevada a cabo por astrónomos aficionados durante la segunda mitad del 
XIX fue determinante para el desarrollo de nuevas técnicas astrofísicas 
12 El lector interesado en la historia de la British Association puede encontrar más infor-
mación en Orange (1975) y Morrell; Thackray (1981). 
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aplicadas a los estudios astronómicos.13 La introducción de técnicas foto-
gráficas o espectroscópicas fue en gran medida una consecuencia de los 
estudios y observaciones realizadas por estos astrónomos aficionados. 
Los divulgadores de la ciencia encontraron en los descubrimientos de 
los Herschel y en el ascenso de la astronomía amateur un filón que abri-
ría nuevos horizontes trsicos e intelectuales con los que capturar la ima-
ginación del público. Al igual que en Francia, donde destacó con luz pro-
pia en el campo de la divulgación de la astronomía la figura del ilustre 
Camille Flammarion (1842-1925), el éxito de los programas de divulga-
ción astronómica junto con la defensa de la actividad científica de astró-
nomos aficionados por parte de asociaciones como la British Astronomical 
Association llevarían a hacer de la astronomía una de las ciencias más 
destacadas y consideradas de la sociedad británica de finales del siglo XIX 
y principios del xx. En este ámbito sobresalió la figura de Robert Ball, uno 
de los personajes más conocidos e importantes de la Gran Bretaña de 
este período. 
Roberl Ball Y el desarrollo de la astronomía a finales del XIX 
Nacido el1 de Julio de 1840 en Dublín, Ball estudió desde 1857 en el 
Trinity College de ésta ciudad. Durante sus estudios universitarios la 
lectura de la obra Orbs of Heaven, del astrónomo norteamericano y direc-
tor del Observatorio de Dudley, Ormsby MacKnight Mitchell (1809-1862), 
despertó el interés de Ball por la astronomía, junto con el estudio de 
otras obras fundamentales de la literatura científica, como los 
Philosophiae Naturales Principia Mathematica de Isaac Newton (1642-
1727), la Mécanique Celeste de Pierre Simon Laplace (1749-1827) o los 
Elements of Plane Astronomy de John Brinkley (1763-1835) (E. B. K., 
1914-1915: 231). Al concluir su formación académica en 1865, Ball tra-
bajó durante dos años en el castillo de Birr como tutor de los hijos de 
Lord Rosse. 
Durante los primeros años de la década de 1840 William Parsons (1800-
1867) erigió un gigantesco telescopio reflector en el castillo de la locali-
dad de Parsonstown (la moderna Birr), ubicada en el centro geográfico de 
Irlanda. Los telescopios reflectores presentaban por entonces impor-
tantes ventajas frente a los refractores, sobre todo en lo que se refiere a 
la producción de lentes libres de defectos ópticos. La privilegiada posición 
13 Véase por ejemplo Lankford (1981) y Chapman (1998). La amplitud del proceso de expan-
sión de la astronomía amateur llegó incluso hasta países "periféricos" en el panorama cien-
tífico de la época, como lo demuestra la actividad en España del prestigioso astrónomo afi-
cionado José Joaquín Landerer i Climent (1841-1922). Véase: Navarro Brotóns y Gozalo 
Gutiérrez (1995). 
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social de Parsons le había permitido dedicarse durante varios años a la 
construcción de espejos para telescopios, lo que le llevó a construir en 
sus terrenos un telescopio con un espejo de 72 pulgadas (unos 183 cen-
tímetros) que se convertiría en el reflector más grande del mundo y cono-
cido como el Leviatán de Parsonstown. 
Ball combinó su trabajo docente en el castillo de Birr con una labor de 
astrónomo asistente en dicho observatorio, lo que le permitió realizar 
sus primeras observaciones astronómicas: las observaciones micromé-
tricas de nebulosas. En 1867 Ball regresó a Dublín, donde fue nombra-
do catedrático de matemáticas aplicadas en el Royal College of Science. 
Durante estos años, Ball se forjó una buena reputación y un buen nom-
bre entre la comunidad científica, lo que le valió ser elegido en 1873 
Fellow de la Royal Society de Londres y, dos años más tarde, Fellow de 
la Royal Astronomical Society. Este nombramiento había sido en cierto 
modo una consecuencia de su designación en 1874 para ocupar el pues-
to de astrónomo real de Irlanda y catedrático de astronomía de la 
Universidad de Dublín, que llevaba aneja la dirección del observatorio de 
Dunsink. Ball renunciaría a ambos cargos al trasladarse a Cambridge en 
1892 para ocupar en aquella universidad la cátedra de astronomía y 
geometría, que desempeñó hasta su muerte, a la que añadiría formal-
mente en 1893 la dirección del observatorio astronómico de esta uni-
versidad. 
A su llegada al Observatorio de Dunsink, Ball resolvió continuar con el 
programa de investigación en paralajes estelares seguido por sus pre-
decesores y para el que el observatorio había obtenido dotación adecua-
da durante las últimas décadas. Así pues, tras unas pequeñas modifi-
caciones en el telescopio ecuatorial, Ball inició en 1876 sus observaciones 
sobre la paralaje estelar de 61 Cygni, al mismo tiempo que desarrolló 
un programa de búsqueda sistemática de estrellas con una considera-
ble paralaje anual, trabajo en el que invirtió los siguientes cinco años 
de su estancia al frente de dicho observatorio. Sin embargo, la aplica-
ción del espectroscopio a la astronomía durante la segunda mitad del 
XIX abría nuevas puertas y planteaba nuevos interrogantes. Los vastos 
conocimientos de geometría de BaH, a pesar de su utilidad y valía, se 
vieron inevitablemente relegados a un segundo plano por los nuevos 
debates en el campo de la astrofísica. 
Del mismo modo, el ascenso de la fotografia en astronomía hizo que el tra-
bajo al que BalI dedicara gran parte de su carrera científica, las obser-
vaciones visuales de la paralaje anual, fuera paulatinamente abando-
nado (Dreyer, 1913). La comunidad científica se mostraba cada vez más 
a favor de estas nuevas técnicas astronómicas, tal como muestra la carta 
recibida por el propio Ball y firmada por Edward Singleton Holden (1846-
1914) el 2 de marzo de 1889, en la que el astrónomo del Observatorio 
----~--~~-----
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Lick de la Universidad de California, le exponía lo ventajoso del uso de 
métodos fotográficos para la determinación de la paralaje estelar: 
"1 am thinking of using the photographic lens for determining stellar 
parallaxes. Its long focus is a great advantage in this work. Dr Elkin 
has been here a [and] reduced sorne of our Pleiades plates a Land] has 
found that a distance of 1000" on the plate is as accurately measured 
as 1000" with the heliometer - a [and] of course in much less time".14 
A pesar de su interés por las nuevas técnicas astronómicas, no puede 
decirse que Ball tomara parte activa en su desarrollo. Si bien es cierto que 
bajo su dirección se instalaron en los observatorios de Dunsink y 
Cambridge sendos telescopios ecuatoriales fotográficos, no lo es menos que 
el trabajo asociado a estos instrumentos fue siempre a recaer en otros 
astrónomos. El caso de Dunsink es quizá el más llamativo. Por una 
parte, la instalación del telescopio fotográfico fue posible gracias a las 
aportaciones de Isaac Roberts (1829-1904), tanto económicas, puesto 
que financió la adquisición de este instrumento, como prácticas y con-
ceptuales, remitiendo a Robert Balllos componentes esenciales con que 
debía contar la instalación proyectada, para llevar a cabo el revelado de 
las fotografías. 15 Roberts, prestigioso astrónomo que contaba con un 
observatorio en el Monte Crowborough en Sussex, llegó incluso a recri-
minar en cierto modo al propio Ball, la calma con la que éste afrontó los 
problemas derivados de la instalación de la ecuatorial, problemas que 
tardaron años en resolverse, así como la poca presión ejercida sobre el 
fabricante de la ecuatorial, Sir Howard Grubb (1844-1931), para poner 
solución a estas complicaciones.16 
En efecto, no parece que Ball exigiera al fabricante dublinés una rápida 
solución a los problemas de la ecuatorial, que no pudo ser utilizada para 
observaciones sistemáticas hasta 1891, a pesar de que las gestiones para 
su construcción se había iniciado cuatro años antes. Tal vez la explicación 
a esta actitud pueda encontrarse en el poco uso que el propio Ball haría 
de este aparato. A pesar de que las decisiones finales debían ser con-
sultadas con la dirección, es decir, con su persona, los detalles técnicos 
para la resolución de estos problemas fueron requeridos al usuario habi-
tual de este instrumento, el también astrónomo y posterior sucesor de Ball 
en la dirección del observatorio, Arthur Alcock Rambaut (1857-1923). 
De hecho, a partir de 1890 fue más bien Rambaut quien estuvo al fren-
te de la correspondencia con Grubb en relación a los problemas técni-
cos y de uso regular detectados en el telescopio fotográfico. Cuando Grubb 
le escribió a Ball pidiéndole que, a través de las observaciones de 
Rambaut, le confirmara o desmintiera la persistencia del error detecta-
14 MS Museum, 54; p. 35. 
15 Carta de Roberts a BaH firmada el 18 de abril de 1889. MS Museum, 54; p. 54. 
16 Carta de Roberts a BaH firmada el 16 de junio de 1891. MS Museum, 54; p. 97. 
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do en el micrómetro,17 Ballle contestó delegando en Rambaut la puesta 
a punto final de la ecuatorial con las siguientes palabras: 
"1 am glad to say that the photographic telescope seems now practically 
complete the only thing wanting being one or two very trifling matters 
as to which Rambaut will send you particulars" .18 
De un modo similar, la llegada de Ball a Cambridge coincidió con una acti-
vidad en el observatorio dedicada principalmente a la observación de 
estrellas para la elaboración del Catalogue ofZone Stars. Tan sólo a par-
tir de 1896, estas observaciones se compaginaron con trabajos espec-
trales y fotográficos que, de forma experimental, pudieron llevarse a 
cabo con el telescopio Newall. Estos trabajos continuaron haciéndose 
compatibles con observaciones estelares visuales hasta que, finalmen-
te, en enero de 1899, se dio a conocer de forma oficial la instalación de una 
nueva ecuatorial fotográfica en dicho observatorio. 
Roberl Ball y la divulgación de la astronomía 
Todo lo hasta aquí expuesto serviría para justificar, hasta cierto punto, 
el refugio que en la divulgación científica encontró nuestro hombre, así 
como el gran interés y esfuerzo que dedicó a esta labor. Algo a lo que 
habría que añadir el continuo deterioro de su ojo derecho desde 1883 
hasta 1897, año en que finalmente le tuvo que ser extirpado. De hecho, 
tras la publicación en 1884 de sus trabajos en el Observatorio de Dunsink, 
las contribuciones de Ball al avance y desarrollo del conocimiento astro-
nómico fueron más bien pobres. Por el contrario, su actividad como divul-
gador se incrementó notablemente a partir de 1877 y apenas se vio trun-
cada durante más de veinticinco años. Su éxito como divulgador no sólo 
le llevó por toda Gran Bretaña e Irlanda, sino también a los Estados 
Unidos de América, país que visitó en sus giras de 1884, 1887 Y 1901. Su 
nombre y prestigio le hizo valedor de notables posiciones en distintas 
academias, asociaciones, sociedades e instituciones. Fue designado para 
formar parte del Irish Lights Boards (1884), nombrado Presidente de la 
Royal Astronomical Society (1897-1899) y recibió honores de diversas 
universidades, entre ellas las de Dublín y Cambridge. 
Más que su prestigio entre la comunidad científica, lo que hizo de Robert 
Ball una figura distinguida de la Gran Bretaña de finales del XIX y prin-
cipios del xx fue su sonado éxito como divulgador de la ciencia. Un vistazo 
a los índices del más insigne diario británico de la época, The Times, 
17 Carta de Grubb a Ball firmada el 12 de marzo de 1891. MS Museum, 54; p. 90. 
18 Carta de Ball a Grubb firmada el5 de junio de 1891. MS Museum, 54; p. 93. 
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sirve para confirmarlo.19 Sirvan de ejemplo todas y cada una de las doce 
referencias a Ball en este periódico entre los años 1898 y 1901, las pri-
meras apariciones suyas con carácter sistemático en este prestigioso 
medio de comunicación. Todas ellas responden a su actividad como divul-
gador en las conferencias navideñas de la Royal Institution de Londres.2o 
En este diario también encontramos muestras de la relevancia pública 
de nuestro personaje, a través de las distintas notas aparecidas en 1913 
en relación a su delicado estado de salud y más tarde a su muerte y a los 
funerales en su nombre.21 Tal como se recogía en uno de sus obituarios, 
sus numerosas charlas, conferencias y libros de divulgación científica 
hicieron de Robert Ball, para muchos, el más notable de los divulgadores 
de la astronomía británicos de todos los tiempos (E. B. K., 1914-1915: 
234). 
Considerado por sus contemporáneos como uno de los dos o tres mate-
máticos más grandes de su generación, conocido por su screw theory (teo-
ría basada en el estudio del movimiento de tornillos) y sus observaciones 
astronómicas de nebulosas, Ball también era respetado por ser una de las 
autoridades más notables en astronomía especulativa. 22 En sus apari-
ciones ante el público en general, Ball no dudó en ensalzar la figura del 
científico, en especial la de aquellos que, como él, ejemplificaban la "mara-
villosa alianza entre las matemáticas y la astronomía" (Ball, 1884: 454); 
según él los personajes más capacitados para interrogar a la naturaleza 
y juzgar sus fenómenos (BaH, 1915: 189). 
Supongamos que la ciencia y la divulgación científica se desarrollen 
como dos elementos de una misma cultura general y que su evolución, a 
pesar de los nexos de unión y vínculos establecidos entre ellas y con 
otros elementos de la cultura general a la que pertenecen, sigue parale-
las en muchos casos vías. A partir de ello, cabe afirmar que el éxito de 
Robert BaH residió en su gran habilidad para desarrollar su carrera de 
científico y de divulgador en dos planos tan diferentes, aunque estre-
chamente vinculados. En efecto, BaH supo conseguir los contactos y asi-
19 En la página http://history.chadwyck.co.uk pueden encontrarse losPalmer's Index. 1790-
1905 Y Officiallndex, 1906-1980. 
20 Bajo el título 'BalI's Christmas Lectures' aparecieron doce notas en The Times los días: 28 
de diciembre de 1898 (p. 8), 30 de diciembre de 1898 (p. 2), 2 de enero de 1899 (p. 12),4 de 
enero de 1899 (p. 6), 6 de enero de 1899 (p. 7), 9 de enero de 1899 (p. 11),28 de diciembre de 
1900 (p. 5), 1 de enero de 1901 (p. 19),2 de enero de 1901 (p. 5), 4 de enero de 1901 (p. 6), 
7 de enero de 1901 (p. 2) Y 9 de enero de 1901 (p. 10). La única referencia que se obtiene de 
Ball en The Times con anterioridad proviene de una artículo de divulgación escrito por él 
mismo, titulado 'On the Supreme Discoveries of Astronomy', que apareció el 21 de febrero 
de 1883 (p. 10). 
21 Véase en The Times: 'Health ofSir Robert Ball', 13 de octubre de 1913 (p. 4); 'Death ofSir 
Robert Ball: astronomer and lecturer', 26 de noviembre de 1913 (p. 11); 'Funeral arrange-
ments ofSir Robert BaJl'; 27 de noviembre de 1913 (p. 11); 'Funeral ofSir Robert Ball', 1 de 
diciembre de 1913 (p. 71). 
22 Véase Moseley (1979), McKenna-Lawlor (1985) y MacPherson (1905). 
Cronos, 7 (1) 105-128 115 
Pedro Ruiz-Castell 
milar las técnicas necesarios para triunfar en ambos mundos y salir 
airoso del conflicto frecuente durante la segunda mitad del XIX entre, 
por una parte, los científicos profesionales que, como BaH, trataban de 
comunicar sus resultados a un público amplio y, por otra, los escritores, 
periodistas y científicos aficionados e interesados en abordar estos mis-
mos temas desde una perspectiva diferente. 
Robert Ball fue capaz de moverse hábilmente en ambos mundos y desa-
rrollar las estrategias adecuadas para hacerse un hueco entre los divul-
gadores más prestigiosos, tras haberlo hecho antes en la comunidad 
científica. No se trataba simplemente de divulgar aquello en lo que podía 
considerarse un experto, sino que debía ofrecer lo que el público general 
demandaba de un divulgador. Dicho de otro modo, cultivó un amplio 
repertorio en sus conferencias sobre distintos aspectos de la ciencia, 
capaces de cautivar a distintas audiencias y bajo el que incluiría temas 
fuera de lo que podria considerarse como su especialidad científica, como 
es el caso de su conocida charla 'Krakatoa: The Migthy Volcano'. 
La consolidación de Robert Ball en el campo de la divulgación científica 
puede situarse a mediados de la década de 1870 y durante los primeros 
años de la de 1880. Si dejamos de lado sus esporádicas charlas públicas 
realizadas con anterioridad, a dicho periodo corresponden sus primeras 
incursiones en el circuito de las conferencias divulgativas, ejemplificadas 
en sus visitas a distintos Mechanics' 1 nstitutes como los de Birmingham, 
Hanley y Gloucester (BaH, 1915: 190-193). Podriamos esgrimir en parte 
razones económicas en la decisión de Ball de dedicar parte de su traba-
jo a la divulgación. El mismo autor reconocía en 1880 la pérdida de tiem-
po que supondría la realización de estas alocuciones sin cobrar (BaH, 
1915: 224). De hecho Ball impartió la misma charla o conferencia tantas 
veces como pudo, para obtener el mayor rendimiento económico con el 
menor esfuerzo intelectual. Tan sólo dictó charlas gratuitamente en los 
últimos años de su vida y de forma excepcional. Todo eHo le llevó a con-
siderar' por encima de cualquier otra actividad divulgativa, el arte de 
enfrentarse al público en sus alocuciones, más que el hecho de escribir 
libros, notas o artículos, pues tal como él mismo reconoceria en una misi-
va firmada el 17 de octubre de 1897, 
"Lecturing is a more permanent source of income than writing, for the 
same lecture wiIl be available scores of time, while there is (or ought to 
be) a limit to the number oftimes the same thing can be written".23 
23 Citado en Ball (1915), p. 221. 
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El éxito de Roberl Ball como divulgador científico 
En 1880 BaH parece apostar con fuerza por su carrera como divulgador. 
Este fue el año en que nuestro autor se ofreció a la Royal Institution, a 
través de su secretario, el también afamado astrónomo Warren de la 
Rue (1815-1889), para participar en una de sus prestigiosas conferen-
cias de los viernes por la tarde. Como el mismo BaH reconoció, eHo supo-
nía formar parte del panteón de las grandes figuras y distinguidos hom-
bres de ciencia que habían sido requeridos a lo largo de los años para 
impartir estas charlas en tan prestigiosa institución (BaH, 1915: 202-
203). La conferencia pronunciada el 11 de Febrero de 1881, basada en su 
trabajo en el Observatorio de Dunsink y titulada 'The Distances of the 
Stars', suponía su consagración como científico, pero sobre todo como 
divulgador en la Inglaterra victoriana. 
A partir de este momento, se produjo un considerable aumento del núme-
ro de instituciones interesadas en contar con los servicios de Ball para dar 
charlas y conferencias. La propia Royal Institution lo reclutaría para 
sus Conferencias de Navidad de 1881.24 Se estima que en 1884 ya había 
impartido al menos unas setecientas conferencias públicas y que en toda 
su carrera se habría dirigido a más de un millón de personas (F. W. D. y 
G. T. B., 1915). Las disertaciones de Ball se convirtieron en un fenóme-
no de masas, dirigidas regularmente a una audiencia que generalmen-
te oscilaba entre las quinientas y las mil personas. Uno de los más cono-
cidos ejemplos son las Gilchrist Lectures, destinadas a la clase obrera, que 
le llevarían a más de doscientos pueblos de Inglaterra, Escocia, Gales, 
Irlanda y las Islas del Canal. 
Entre los temas más atractivos tratados por Ball en sus alocuciones 
públicas, encontramos los problemas del origen del Sistema Solar o de la 
existencia de canales en Marte. Este último se convirtió en uno de los 
asuntos estrella de sus conferencias, a menudo a petición de la audien-
cia allí congregada, curiosa por saber de la existencia o no de vida mar-
ciana. Es aquí donde podemos identificar, a través del estudio de la figu-
ra de BaH, la existencia de dos planos distintos que se desarrollan de 
forma diferente referidos a la ciencia y la divulgación científica. Robert 
Ball, un hombre que pertenecía a ambos mundos, llegó a verse en una 
situación comprometida al tener que abordar en distintos ámbitos el 
tema de Marte. 
En primer lugar, tendríamos que remontarnos a los escritos de Ball que, 
como los publicados de 1892 y 1893, defendían públicamente la exis-
tencia de canales en Marte y la posibilidad de encontrar en este plane-
24 Ball también se encargaría de otros de estos ciclos de conferencias como los de las 
Navidades de 1887 y 1891. 
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ta vida no inteligente.25 De forma parecida se pronunciaría en un artículo 
escrito en diciembre de 1892 y reimpreso un año más tarde en la norte-
americana Publications ofthe Astronomical Society ofthe Pacific, defen-
diendo la existencia de agua, canales y vida sobre la superficie marcia-
na (Ball, 1893d). Sin embargo, en marzo de 1897 encontramos a Ball 
como presidente de la Royal Astronomical Society elogiando el trabajo del 
astrónomo norteamericano Edward Emerson Barnard (1857-1923), galar-
donado con la medalla de oro de esta sociedad en febrero de ese mismo 
año. Lo interesante del detalle reside en que Barnard se caracterizaba por 
su persistente crítica a las observaciones de canales en la superficie mar-
ciana. De hecho, llegó a afirmar sobre ciertas observaciones de Marte, en 
una nota leída ante la sociedad astronómica británica no exenta de iro-
nía, lo siguiente (Barnard, 1895-1896: 166-167): 
"1 have carefully observed, drawn, and measured the surface markings 
of this planet with the 36-inch [telescope] during the past two opposi-
tions. 1 have also examined a great many drawings made of it with all 
kinds of telescopes, and must confess that 1 have been amazed at sorne 
of the details shown on many of these drawings. 1 must confess also that 
in manY respects it seems proved, if we are to take the testimony of the 
drawings themselves, that the smaller the telescope the more peculiar and 
abundant are the Martian details ... The details shown on the "conti-
nental" regions were usually irregular features, principaHy delicate dif-
ferences of shade. No straight hard sharp lines were se en on these sur-
faces, such as have been shown in the average drawings of recent years". 
El 2 de Marzo de 1897 se convocó una sesión informal de la Royal 
Astronomical Society con el fin de recibir al galardonado. Tras escuchar 
la conferencia impartida por Barnard, tal corno quedó recogido en la 
trascripción de dicha sesión (Royal Astronomical Society, 1897: 152), 
"[BaH] expressed the great pleasure and enjoyment he had had in hea-
ring Prof. Barnard, and considered that they had aH obtained much food 
for reflection. He was afraid that henceforward he should regard the 
canals in Mars with sorne suspicion". 
Estas palabras contrastan con la forma en que Ball alimentaba la ima-
ginación del público general con especulaciones sobre la vida en Marte, 
como demuestra su nueva defensa acerca de la existencia de canales 
marcianos al poco tiempo de esta reunión, en sus Conferencias de Navidad 
de la Royal Institution de 1898. Efectivamente, en sus charlas dirigidas 
al gran público, BaH no dudó en afirmar la existencia de estos canales 
para despertar con ello la imaginación de los asistentes con afirmaciones 
corno las siguientes: 
25 Véase Whyte (2002) Y Jones (2002). Mientras que el primero cita el Fortnightly Review, 
52 (1892), 288; el segundo hace referencia al Geographical Magazine publicado en 1893. 
118 Cronos, 7 (1) 105-128 
Robert Ball y la divulgación de la astronomía en la Gran Bretaña Victoriana 
"1 can tell you nothing ofthese inhabitants [ofMars]. I do not know what 
they are like, or how big they are, or what clothes they wear, or what 
dwellings they inhabit, or whether they are scattered over the country or 
are collected together in cities. We really know nothing of them. They 
may be five feet high, or five inches high, or fifty feet high, for anything 
we can tell. The inhabitants on Mars may be more like birds or fishes than 
like men or women ... I know nothing as to the inhabitants of Mars. Even 
in my most sanguine moments I never expect to know anything beyond 
just this - that Mr. Lowell's observations appear to show that work con-
ducted by intelligent agents is at present in progress in Mars ... It cer-
tainly seems that the inhabitants ofMars, whoever and whatever they 
may be, hpve at least this much in common with us dwellers on the 
earth - that water is essential to their existence". 26 
Podemos comprobar hasta qué punto estos dos mundos, el de la actividad 
científica y el de la divulgación de la ciencia, precisaban diferentes modos 
de actuación y de comunicación. El mantenerse activo y ser bien consi-
derado en ambos requería saber adaptarse al medio en cada momento. 
Estamos por tanto ante dos aspectos de una misma cultura que se encuen-
tran en continuo contacto, en interacción, como demuestra el hecho de que 
el debate en el seno de la comunidad científica internacional sobre la 
existencia de canales en Marte viniera provocado en gran medida por 
las aportaciones de astrónomos aficionados, escritores y divulgadores 
científicos. Así pues, mientras Ball asumía ante sus colegas el escepticismo 
con que gran parte de la comunidad astronómica abordaba el tema de los 
canales marcianos, su talante parecía otro totalmente distinto ante el 
gran público. He aquí parte del éxito de Ball como científico y divulgador: 
su capacidad para adoptar en cada ámbito la actitud más conveniente. El 
científico Robert Ball ganó una enorme fama como divulgador de la astro-
nomía gracias a su arte o habilidad a la hora de especular sobre deter-
minados temas y despertar la imaginación del público. 
Del mismo modo, Ball aprovechó sus apariciones ante el público para 
exponer sus teorías sobre cómo los cambios climáticos eran producidos por 
las variaciones a largo plazo de la órbita de la Tierra, su hipótesis nebu-
lar para explicar la formación del Sistema Solar, etc. Su lenguaje claro 
y accesible para los distintos públicos a los que se dirigió, contó con la 
ayuda de modelos y proyecciones con los que explicaba e ilustraba sus 
ideas. Los distintos públicos a los que Ball se enfrentaba en sus confe-
rencias le hicieron adaptar su retórica para explicar de la forma más 
atractiva y adecuada las maravillas y los misterios del universo. 
Ball también llegó a publicar varios trabajos de divulgación, muchos de 
los cuales no eran más que transcripciones de sus charlas27. Semejante 
26 Citado en Ball (1915), pp. 235-236. Esta conferencia llevaba por título 'The Eternal Stars'. 
27 Véanse por ejemplo sus artículos publicados en la revista Nature, todos ellos extraídos de 
sus conferencias, al igual que sucediera con muchos de sus libros de divulgación. 
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hecho puede interpretarse como una lógica consecuencia de su priori-
dad por dar conferencias de divulgación de la ciencia en lugar de escri-
bir libros en ese mismo sentido. Estas transcripciones, un estilo bas-
tante utilizado a lo largo del siglo XIX, permitía al autor incrementar su 
reputación, al tiempo que dirigirse a un público con apenas un pequeño 
esfuerzo adicional. En cuanto a los años más prolíficos de Ball como 
escritor, fueron aquellos comprendidos entre 1880 y 1900, en los que vie-
ron la luz trabajos tanto puramente científicos como de divulgación. 
Entre estos últimos, recogidos en el apéndice de este trabajo, destacan sus 
libros y sus contribuciones a revistas como Nature y L'Astronomie. Estas 
dos revistas, consideradas como dos de las más importantes publicacio-
nes dedicadas a la divulgación científica de la segunda mitad del siglo XIX 
y principios del xx, fueron concebidas y dirigidas por dos ilustres astró-
nomos: el británico Norman Lockyer (1836-1920) y el francés Camille 
Flammarion, respectivamente. La aparición en ellas de varios artículos 
escritos por nuestro autor es otra muestra más del prestigio que, con el 
paso de los años, adquirió Robert Ball como divulgador. Tal como hemos 
apuntado, el éxito de Ball en el campo de la divulgación estuvo basado en 
su capacidad para comunicar los resultados de la labor científica de 
forma sencilla y con palabras adecuadas a su auditorio o a sus lectores. 
Ello requería, lógicamente, de la utilización y el acomodo de distintos 
tipos lenguajes para diferentes públicos. Si en algo coincidieron muchos 
de los contemporáneos de Ball al juzgar sus conferencias públicas, fue en 
la gran facilidad con que éste desvelaba a todo tipo de públicos las mara-
villas de la naturaleza. Un ejemplo de la cuidadosa dedicación con que 
preparaba sus apariciones en público, algo que hizo de él todo un exper-
to en el arte de narrar, ilustrar e incluso improvisar sobre la tarima, y su 
capacidad para adaptar su lenguaje a distintos públicos, puede encon-
trarse en la primera de sus conferencias en la Royal Institution de 
Londres, transcrita posteriormente en Nature. En ella, al referirse a la 
paralaje anual de 61 Cygni y utilizar los datos de sus observaciones obte-
nidos en el Observatorio de Dunsink y ajustados a una figura sinusoidal, 
Ballle hablaba así a un público cultivado desde un punto de vista cien-
tífico (Ball, 1881a): 
"On a review of the whole question there seems no doubt that the annual 
parallax of 61 Cygni is nearer to the half second found by Struve, than 
to the third of a second found by Bessel. To exhibit the nature ofthe evi-
dence which is available for the solution of such a problem, a diagram has 
been prepared. The abcisse are the dates of the second series of obser-
vations made at Dunsink. The ordinates indicate the observed effect of 
parallax on the difference of declinations between 61(B) Cygni and the 
comparison star. Each dot represent the result of the observations made 
on the corresponding night. The curve indicates where the observations 
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should have been with a parallax of 0"·47, the effect of the parallax in 
declination being only 0"·40." 
Esta conferencia se convertiría en el capítulo vigésimo primero de su 
libro The Story of the Heavens, su obra más ambiciosa en cuanto a la 
amplitud de público al que se dirigía. Ello requería invertir mucho tiem-
po y esfuerzo en expresar la misma idea de forma distinta, puesto que el 
texto iba dirigido a personas mucho menos conocedoras del estado de la 
ciencia. Así pues, sus palabras quedaron reformuladas del siguiente 
modo (BaH, 1885: 449-450): 
"It is desirable to give the reader the means of forming his own opinion 
as to the quality of the evidence which is available in such researches. The 
diagram has been constructed with this object. It is intended to illus-
trate the second series of observations of difference of declination which 
1 made in Dunsink. Each of the dots represents one night's observations. 
The height of the dot is the observed difference of declination between 
61(B) Cygni and the comparison star. The distance along the horizon-
talline -or the abscissa, as a mathematician would call it- represents the 
date. These observations are grouped more or less regularly in the vici-
nity of a certain curve. That curve express e s where the observation 
should have been, had they been absolutely prefecto The distances bet-
ween the dots and the curve may be regarded as the errors which have 
been committed in making the observations". 
Figura 1. Paralaje de 61 (B) Cygni. Las abcisas representan un eje temporal mientras 
las ordenadas indican el valor de la paralaje. Las observaciones están marcadas con 
puntos {Trascripción de la conferencia impartida por Robert Ball el 11 de febrero de 
1881 en la Royal Institution, aparecida en: Nature, 24 (1881a)]. 
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A modo de conclusión 
En definitiva, el éxito de Ball como divulgador estuvo en gran medida 
basado en su capacidad para adaptarse a distintos tipos de público a lo 
largo de su dilatada carrera, algo que le brindó la oportunidad de esta-
blecer importantes contactos y obtener un notable prestigio social. La 
divulgación astronómica fue un fenómeno bastante extendido durante 
todo el siglo XIX y en el que distintas figuras de excepcional relieve cien-
tífico tomaron parte activa. La labor divulgativa de Ball puede conside-
rarse, por consiguiente, como parte de una tradición cultural en la que 
tuvieron también protagonismo otros personajes de renombre, como 
John Frederick WIlliam Herschel, Robert Goodacre (1777-1835), Thomas 
Henry Huxley (1825-1895), John George Wood (1827-1889), Richard 
Anthony Proctor (1837-1888) y Agnes Mary Clerke (1842-1907). Todos 
ellos desarrollaron estilos, formas y estrategias con el fin de ganarse el 
favor del público y obtener éxito como vulgarizadores de la ciencia. Robert 
Ball supo emplear y adaptar perfectamente las formas creadas en el 
seno de esta tradición cultural de divulgación científica y por este grupo 
de personas. Con ello amplió el círculo de prestigiosos divulgadores de la 
astronomía de la Gran Bretaña victoriana 
Ball se caracterizó por llevar adelante una labor constante y entusiasta 
en el campo de divulgación, con la que reveló los encantos del universo 
a muchos de sus contemporáneos. Ello implicaba sumergirse en una 
nueva forma de vida con valores y aptitudes diferentes a los necesarios 
para hacerse un hueco en la comunidad científica internacional. Sin 
embargo, a pesar de desplegar su actividad en uno y otro plano, por lo 
demás tan distintos, no podemos olvidar la constante interacción entre 
ciencia y divulgación científica, como señalábamos al principio. La cien-
cia y la divulgación de la ciencia forman parte de una cultura general den-
tro de la cual interactúan entre ellas y ambas con otros aspectos de esa 
cultura. En la Gran Bretaña de finales del XIX encontramos vínculos 
tanto o más estrechos entre divulgación y ciencia como los que caracte-
rizan a la época actual yeso es un hecho muy significativo del desarro-
llo cultural alcanzado por la sociedad que fue cuna de la revolución indus-
trial. Ball es un buen ejemplo de ello. Tal como podía leerse en su obi-
tuario publicado en los Monthly Notices of the Royal Astronomical Society 
(E. B. K., 1914-1915: 234-235): 
"An important research advances astronomy in a specific direction, but 
it is a question whether the science generally may not be advanced ulti-
mately in a greater degree, by the presentation of astronomical facts 
and astronomical researches in lucid and attractive lectures to large 
numbers ofpeople, who would be thus encouraged and stimulated and 
guided to more advanced study". 
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A pesar de su crédito dentro de la comunidad científica internacional, 
no parece demasiado arriesgado sugerir que, en la decisión de otorgar la 
cátedra de astronomía de la Universidad de Cambridge a Robert Ball 
en un momento en que su actividad como investigador había sido relegada 
a un segundo plano en beneficio de la tarea de divulgación, fuera deter-
minante su éxito y prestigio ante la opinión pública más que su actividad 
investigadora. Por esa razón quizás, Ball no dudó en dedicarse a explo-
rar de lleno las formas del lenguaje con el fin de adecuar lo mejor posi-
ble su discurso científico a un público amplio y entrar en el coliseo de 
los grandes divulgadores de la ciencia y en particular de la astronomía. 
En definitiva, parafraseando una carta que recibió en su observatorio 
de Dunsink, Ball acabó consolidándose como un experto en hacer de la his-
toria de los cielos un fascinante relato, tan sencillo que incluso un niño 
podía entenderlo.28 
Apéndice: Trabajos de divulgación científica de Robert Ball 
Experimental Mechanics, a course oflectures (Londres, 1871). 
Elementary lessons on applied mechanics (Londres, 1872). 
Astronomy (Londres, 1877). 
Mechanics (Londres, 1879). 
'Speculations on the Source of Meteorites', Nature, 19 (1879), 493-495 
[conferencia leída en la Royal Irish Academy l. 
Elements of astronomy (Londres, 1880). 
'The Distances ofthe Stars', Nature, 24 (1881a), 91-92 [conferencia leída 
en la Royal Institution]. 
'A glimpse through the corridors oftime, 1', Nature, 24 (1881b), 79-82. 
'A glimpse through the corridors oftime, II', Nature, 25 (1882), 103-107. 
A glimpse through the corridors of time (Londres, 1882). 
'On the Occurrence of Great Tides since the Commencement of the 
Geological Epoch', Nature, 27 (1882),201-203 [extracto de una confe-
rencia leída en el Midland Institute de Birmingham]. 
'Comets', Nature, 30 (1884), 454-457, [conferencia leída en la reunión 
de la British Association en Montreal]. 
The Story ofthe Heauens (Londres, 1885). 
'L'origine des étoiles filantes', L'Astronomie, (1886), 331-337. 
'A Dynamical Parable', Address to the Mathematical Section of the 
British Association (1887). 
Time and tide, a romance ofthe moon, 21ectures (Londres, 1889). 
The cause of an ice age (Londres, 1891). 
28 Carta firmada por el cirujano y aficionado a la astronomía J. Farquhar en Abcrdeen el 5 
de junio de 1889. MS Museum, 54; p. 59. 
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An atlas of astronomy (Londres, 1892; publicado posteriormente bajo el 
título A popular guide to the heavens) 
In the high heavens (Londres, 1893a). 
The story ofthe sun (Londres, 1893b). 
'The absence of air from the moon', Science, 21 (1893c), 99. 
'Mars [Reprinted (with omissions) from Goldthwaite's Magazine for 
December, 1892]', Publication ofthe Astronomical Society ofthe Paci{ic, 
5 (1893d), 23-26. 
Star-Iand: being talks with young people about the wonders of the heavens 
(Londres, 1895). 
Great astronomers (Londres, 1895). 
A primer of astronomy (Cambridge, 1900). 
The earth's beginning (Londres, 1901). 
The latest achievement in astronomy (Londres, 1904). 
A treatise on spherical astronomy (Cambridge, 1908). 
Natural sources of power (Londres, 1908). 
Material de archivo 
Museum ofthe History of Science de Oxford. carpeta MS Museum, 54 
(Correspondencia relativa al Observatorio de Dunsink de Dublín, 1885-
1900). 
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